
¿Por qué organizar redes de apoyo vecinal? 

Debido a la situación adversa que vive nuestro país, los últimos días han surgido en todo el                 
territorio diversos y espontáneos grupos de apoyo mutuo para hacer frente a los efectos              
causados ​​por COVID-19, popularmente conocido como Coronavirus. Estas redes de apoyo           
mutuo están siendo indispensables para las clases populares para complementar la acción de             
la administración o cubrir allá donde esta no llega. 

La facilidad de contagio del Coronavirus, a pesar del enorme esfuerzo de los/as             
trabajadores/as, con las dificultades de la sanidad pública para hacerle frente después de una              
década de recortes, pueden provocar el colapso del sistema sanitario, siendo un riesgo real              
para las vidas de las personas pertenecientes a grupos de riesgo. Por ello, las redes de apoyo                 
se centran en la acción local y priorizan la coordinación telemática. ​Las Redes de Apoyo, en un                 
ejercicio de solidaridad, se articulan para evitar que estas personas tengan que asumir             
riesgos, estableciendo protocolos para que los/as vecinos/as puedan asumir ciertas          
responsabilidades​. Sabemos que las necesidades son muchas, y queremos sobreponernos a           
los miedos e incertidumbres de estos momentos que cada uno pueda tener y ​organizar una               
respuesta popular y solidaria, siempre con la idea clara de no exponer a nadie a situaciones                
de riesgo ni generar situaciones que favorezcan la difusión del coronavirus. 

No queremos pero que la organización popular invisibilice una cuestión primordial como es 
que los diferentes Gobiernos (estatal, autonómico y municipales) ​deberían priorizar las vidas 
de la mayoría frente a los intereses económicos de unos pocos, garantizando que no se 
vulneran los derechos sociales y laborales de los/as trabajadores/as.​ Hay que luchar por la 
soberanía porque es el mecanismo para poner la sanidad privada a disposición de los intereses 
del conjunto de la población; para detener la ejecución de desahucios y decretando moratorias 
en el pago de alquileres e hipotecas; para defender que aquellas familias que no se pueden 
permitir contratar un servicio privado de salud tengan el derecho a disfrutar de una excedencia 
remunerada de sus ocupaciones; para realizar un plan de apoyo a los/as autónomos/as y 
evitando que los sectores económicos aprovechen una nueva crisis para conseguir pagar 
menos impuestos y generar más deuda pública en las administraciones. 

Ante la situación de crisis actual, ¡organicémonos, apoyemos a quien más lo necesita y 
hagamos que la solidaridad se convierta en un refuerzo de la autoorganización popular y la 
defensa del sector público al servicio de las personas! 

 

  



Indicaciones para organizar redes de apoyo  

1. Seguiremos en todo momento los protocolos oficiales de prevención, reforzándolos con 
medidas internas adicionales para cada tarea desarrollada en el marco de la Red de Apoyo y 
extremando las precauciones sanitarias. 

2. Garantizaremos que no hay contacto entre personas que colaboran con niños y personas 
que colaboran con grupos de riesgo. 

3. Estableceremos pequeños núcleos de apoyo en barrios, tramos de calle o comunidades 
vecinales para minimizar la cantidad de personas que están en contacto. 

4. Realizaremos un control cuidadoso de las personas que entran en contacto en el marco de la 
Red de Apoyo, actuando rápidamente ante una situación de exposición siguiendo el protocolo 
de comunicación preestablecido. 

5. En caso de detectar síntomas asociados al coronavirus, informaremos a aquellas personas 
con las que hemos mantenido contacto en el marco de la Red de Apoyo y seguiremos las 
indicaciones de las autoridades competentes. 


